
Los Negros en Honduras  

Sabido es que la traía de negros era, negocio lucrativo desde antes 
del año 1492, entre África y Europa, iniciado según se sabe "por el 
portugués Antonio González, qua obtuvo su primera remesa de Guinea". 

Éste negocio se incrementó con el Descubrimiento y la Conquista 
de América,  cuando se  organizaron   las  compañías  de  negros. 

Sabemos también, que al ritmo de la Conquista, el descubrimiento 
de minas hizo sentir la necesidad de emplear a los indios en el trabajo 
de los beneficios y que, las layes de la Corona les protegían por otra 
parte, a pedimento especialmente de Fray Bartolomé de tas Casas, su 
mejor 

Así, "ante el hecho de que los indios no aguantaban el trabajo pe-
sado y morían con facilidad", aquel insigne protector solicitó del Rey 
"que se trajeran negros del Continente africano qua desplazaran a los 
aborígenes". 

Según Mons. Antoni, "doce mil pesos fue el precio pagado por la 
primera remesa organizada que llegó a América compuesta de 4.000 ne-
gros procedentes de Guinea". 

Con estos antecedentes, encontramos ya en 1641 en las playas del 
Mar Caribe, numerosos negros desembarcados por barcos ingleses, mucho 
antes de su desembarco en Trujillo. Uno de estos barcos, naufragó frente 
a las costas de La Mosquitia (Hoy Departamento de Gracias a Dios) por 
aquel año y los que pudieron salvarse a nado o en maderos, se unieron 
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con los aborígenes de la región,  dando el cruce como resultado,  la  raza 
de los ZAMBOS. 

En 1796, los negros de la isla de San Vicente, fueron transportados 
por los ingleses, que no hallaban qué hacer con ellos, a la isla 
hondureña de Roatán, en número de 2.000. De esta isla se internaron a 
tierra firme y abarcaron 0moa, Trujillo y casi toda nuestra Costa 
Atlántica, fundando sus colonias. 

Los mercados en donde la gante de minas y de posición económica 
negociaba sus esclavos negros, eran dos: Puerto Caballos (Cortés) y 
Trujillo. 

La gente de minas o propietarios de minas, comenzaron a llevar 
negros para trabajarlas a los actuales Departamentos de Lempira ('Gracias), 
Choluteca, Comayagua y leí Paraíso. Los de Olancho, Yoro y Cortés, se 
fueron internando poco a poco y los de Tegucigalpa, vinieron como con-
secuencia de la explotación de los minerales de San Juan, Ojojona, Guas-
corán, Santa Lucía, etc. 

Otros negros, fueron llevados como sirvientes esclavos de los lati-
fundistas; así en Comayagua, Don Juan de Valenzuala hizo constar en 
1700, que había comprado una esclava negra en Puerto Caballos por 
200 pesos, junto con sus dos hijos (uno varón) y el boticario Don Juan 
Amézquita de Coronado, de Ojojona, también consignó en el Siglo XVIH, 
que era poseedor de dos esclavos negros (un matrimonio) que procreó 
seguramente varios hijos. 

En Olancho, el Padre Goicoechea, encontró en 1803 varias colonias 
de negros  en  la  región  de  San   Esteban,   Culmí  y  Dulce  Nombre. 

De suerte que, aunque aparece en el mapa adjunto que casi todos 
los Departamentos del-país fueron invadidos por los: negros, no quiere 
decir que en iodos hayan sido abundantes; lo corriente era que en las 
"Casas grandes" hubiesen, uno o dos esclavos y, en las regiones mineras, 
el  mayor número,  como, en  el  litoral  caribeño. 

Los datos  pueden cote ja rse en los  Arch ivos  de l  D is t r i to  Cent ra l ,  en 
el  Archivo  Nacional  y   en  el  de  Comayagua. 
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